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NUESTRO GRABADO
Un receptáculo vtoio casi completamente de aire 

dió coaeion á Otto de Gaerioke para haoer un expe­
rimento que designó con el nombre de experimento 
de una pistola nueva no usada hasta ahora. Se oompo- 
nia de un tnbo cilindrico de latón adaptado horizon­
talmente con juntura hermética, y en su parte me­
dia á un tubo cónico vertical ooloopdo por encima de 
la llave del receptáculo.

Introdúcese en una de sus extremidades la bala 
de pionco que debe ser lanzada; en la otra está sol­
dado un anillo do latón en el qae se puedo introdu­
cir una bala de cuero oap»z por su elasticidad de ce­
rrar completamente la abertura. Este tubo ofrece 
en esta extremidad y por dobsjo una hendidura, cu­
ya longitud es próximamente la mitad del largo de 
un dedo y cuya anchura viene á ser oomo la del lo ­
mo de un onehillo de mesa. Desde esta hendidura á 
la parte media inferior hay un canal quo termina en 
el tubo del receptáculo vsoio.

Asi dispuestas las cosas y dirigido el tubo hécia 
un blanoo determinado, se haoe girar rápidamente 
la llave del receptáculo: ciérrase inmediatamente, se 
verifioa la explosión y se desprende !a bala de ouero. 
Gomo la de plomo tiene mis densidad, sale oon vio­
lencia en la direcoion en que está oolooado el tubo. 
La operación puede repetirse en la misma forma 
hasta que el oilindro se lleca de aire y cesa por con­
siguiente la causa que determínala fuerza 
impulsora.

Si la inepiraoion hubiera sido igualen 
Ies dos mitades del tubo se hnb!e‘ e:- equi­
librado los efectos, pero siendo distinta se 
originan presiones diferentes que dan lu­
gar i  este fenómeno físico vulgarizado por 
multitud de aparatos que están »1 alcance 
de todor.

El descubrimiento de Otto de Gaeri- 
tke no ha sido hasta ahora de gran utilidad 
pera la ciencia. Acusa ingenio, pero nada 
mis. Qnizá andando el tiempo la pintóla 
pneumática y en general la teoría del vacio, 
dó coasicn ¿ feonndos progresos: la obra 
de la cieuoia Ve realiza p&úlatinsmente y 
no hay adelanto, por insignifioente que sea, 
sobre el cual no se pueden fcndsr hipóte­
sis que á su vez sirven de punto de partida 
para otras nueves.

Quizá Otto de Guericke oscurecido hoy 
por otros ffsicop, eea citado en los ti“mpos 
venideros oomo uno de los hombrea á quie­
nes más reconocida ha do estar la oienoia.

Los primeros pasos dados en ella son 
casi siempre infructuosos ó inútiles.

Lk VERBENA
Tocando están á su fin las fiestas neo- 

turnas y populares, denominadas verbenas.
La de anteayer, famosísima en los barrios 
de Toledo y la Palones, ¡a de ayer, en honor 
á San Koque, de que epenas quedan ras­
tros, y la de la Virgen de Setiembre, oie­
rran este regocijado ciclo, cuyo término 
coinoide con el del verano.

Hora es por consiguiente, y después de 
lo que se ha hablado de la verbena oomo 
fiesta y costumbre, deoir algo de la plasta 
qce le ha dado su nombre. Asi podrá ente­
rarse el que lo ignore, y el que lo sepa es­
timará él recuerdo á manera de repaso so 
del todo baldío.

• •
Es la verbera una yerba medicinal, 

ds la espeoie de las herbáceas, y de la fa­
milia de las verbenáceas, snbfrutesoentes y origina­
rias de América, La irreprochable hermosura y fra- 
ganoia de sus flores, haoen que el buen gusto públi­
co baya escogido, considere y .aoltive este género de 
plantas como de adorno, viéndoselas ereoer y desa­
rrollarse por lo tanto, no sólo en loe jardines de más 
«ota, sino en todos aquellos al frente de los cuales 
figura una persona entendida en la faoultad.

Según los nsturalistas esta planta echa de cada 
raíz un solo tallo de doe piés de alto, dereoho y las 
más veces ramoso por arribe; las hojas de dos en dos 
á trechos encontradas, algo arrugadas, profundamen­
te hendidas; las flores en la extremidad del tallo for­
man una panoja de espigas delgadas y son de un 
azul purpúreo, con cuatro semillas algo largaa en 
ceda un».

En el Diccionario de la Lengna Castellana qce !a 
Beal Academia publicó en 1726, se hace notar que, 
según algenos dicen, el masho de la verbena tiene 
las flores amarillas y la hembra blanquecinas, pero 
da la misma figura.

El tipo de la familia de las verbenáceas, muy se­
ñoras nuestras, es el género verbena, hierba-luisa: 
Acrece en verano y erece como señalando los linde­
ros, i  orillas de loe oanspos y ea los bordes de los 
caminos, en toda Europa y en el Norte de Africa.

La planta que nos ocupa, gozaba entre los anti­
guos de gran predicamento, haciéndola figurar en 
catí todas sus religiosas prácticas. Asociábanla loa 
celtas al muérdago: cefiiansela en la frente ó llevá­
banla en la mano, oomo enseña de paz, los heraldos 
en lagrerrs , al ser envisdos al campo enemigo á 
parlamentar: para predeoir lo faturo, se servían de 
«Halos druidas: jra tenida como timbólo de amis­
tad, atribuyéndola la virtud de conoiliar las más 
opuestas voluntades: para hacer las aspersiones de 
agua lusttal y purificar los altaies de Júpiter, antes 
y después de los sacrificios, la empleaban los roma- 
ñ o c  los poetas buscaban en >n fragancia raudales de 
inspiración y la kaciac objeto de sns cantos más 
sentidos: considerábanla los recien casados como 
ñunoio de prosperidad y bienandanza en la sueva

vida, y é cuenta da conseguir una y otra, llevaban 
al altsT y debajo del manto, ooulto, un ramito de ver­
bena; y por último, las nrás imponentes y varias ce­
remonias tenían lugar en la época de la recolección 
de esta planta, ewyento M i  disipar ó prevenirse 
contra las enfermedades, coi'jnrar lo» hechizos y li­
brarse de los génioe maléficos,, para el legro de cayos 
sanos fines, colgaban remos de verbena en las cabe­
ceras do las camas y en los diu teles de las puertas.

Poro aun fué y significó más en lo antiguo la yer­
ben«, puesto que significó y fuó .'a predilecta planta 
de lea magos y adivinos de la Edt'd Media, los ona- 
leo hacían de ella uso y aplicación p'ara sus supues­
tos eueantos, constituyéndola ea úncr de los princi­
pales ingredientes de sus filtros y en una da las pri­
meras materias de sus elixires, propios éstos para 'a 
oura de »cheques de cariño y enoender nuevas ho­
gueras de amor en aquellos corazones en £U8 se ad­
vertían tendencias á extinguirse.

Fijándose en este último aepeoto de la verbe­
na, opinan autores de gran nota, qae de él la 
viene el nombre de v tn tr is  (vena) (vena de Venus), 
deque por oontraoaion, añaden, se hizi v erb en a . 
Otros piensan que verbena  se deriva de v tr r tr s  (b d -  
rei), porque i  este uso era en los templos empleada,

Y  asi, oreoiendo la importancia y significación do 
la verbena y la espeoie de onlto que la rsndian la re­
ligión y la snperetioion, llegó ésta hasta el punto de 
artribuirla grandes y superiores virtudes medioiqa'

No espere, pues, quo el Gobierno falte á la ley.
Lo procedente, lo digno, lo que aconsejan la ló ­

gica, la equidad y la justioia, en este caso concreto, 
i es.nna ley que no permita, á ningún español, servir 
: más da oneranti disa osrgo alguno en la Adminis* 
i traoion pública. Sujetos á cu irenteaa los destinos 

aessria la epidemia ds pretendientes que infestan 
los Ministerios, poniendo en peligro la vida de los 
ministros y quitándoles un tiempo precioso que ne­
cesitan para el estudio de problemas m is trascen­
dentales. :

Dictada esta ley, formados loa oportunos escala­
fones por antigüedad de naoimientcs, cada cual en­
traría por turno riguroso á ocupar el puesto que le 
correspondiere. Esto seria lo más justo, y no una 
ley que estableciera irritantes privilegios. Ademán 
lee padrea de la pàtria no se verían fatigados por las 
exigenoias de sns electores. ¿Para qué más ley de 
procedimientos administrativos que la que aconse­
jamos.

No hablemos de fiscalización de los setos admi­
nistrativos por medio de la contabilidad. Esto si que 
seria la looura de las loourae. Vamos, que no ha en­
trado nanea, ni puede entraT en nuestro ánimo el 
propósito de formar ensotas que no hemos de sol­
ventar.

La confianza de nuestro colega en ver traduri 
dos en leyes sus locos ideales ¿en qué razón la fun­
dará! Aaaso en promesas que el partido que gobier­
na hiciera en la oposición. Pues, para demostrarle

Cerbatana ó pistola pneumática.

lep, en Ira qce creían i  pió jnntillas, por aquellos 
tiempos.

H ísof.6 de ello cómplice la oienoia, pues lle­
garon los módicos á clasificarla en el número de las 
plantan más saludable-, considerándola además co­
mo la hierba para todo> los males, y ninguna otra fór­
mula mejor que la de ella se prescribía contra la 
ictericia, la pleuresis, lae úlceras, las tercianas, las 
olerosie, los cólicos, los vahídos, etc., etc.

Nosotros, los modernos, más experimentados y 
ménos infinidos por les corrientes fanáticas de otras 
edades, hemoB vuelto por los forros del justo valor 
y del mérito estricto, y negado á esta planta dotes 
tan superiores, remitiéndola á la categoria de loe m e­
dicamentos emolientes y aplicándola en infusión, y 
por via de remedio casero, oomo antieapasmódieo y 
vermífogo. De suponer es que la planta de referen- 
ola no nos oonserve renoor alguno por haberla despo­
jado de esa aureola de respetabilidad, prestigio y va­
limiento ccn qne la engalanaron nuestros antepa­
sados.

G b i g o b i g  B a b b a « a u .

PEDIR PERAS ki CIRIO
No es rada lo que al gobierno pide cu periódi­

co. Una ley que garantice la estabilidad de loe em­
pleados; otra que üje los procedimientos de ia A d­
ministración en sus relaciones con el ciudadano y 
una contabilidad que fi-icalios brevemente los actos 
de aquella. ¿Por qué tan paroo en pedir? No ha de 
ser, seguramente por temor de que sus olamoreB se 
pierdan en el espacio, pues muestra gran confianza 
en qne, por lo menos, no naufrague el proyecto de 
ley ds empleados. (Fiar es, el fiar de ilusiones! 
Grande ha de ser su deeenosnto al verlas desvaneci­
das uomo nna nube de verano. Es natural que asi 
suceda. ¿Qué fundamento sério abona medidas tsn 
absurdas? Estudie nuestro colega el Código funda­
mental y verá que á todos les espr,fióles les asiste 
igual derecho para oaupar los puestos de la Admi­
nistración dei Estado.

su error, hemos de referirle nn ouaateoito que, si 
bien osreoe de novedad, viene aqui como de molde.

En una aldea, cuyo nombre no ha.ee al oaso, ser 
vis al párroco de aquella iglesia, en oonaepto de 
sma de gobierno, una jóven tan inocente oomo her­
mosa. Llegada la época del cumplimiento de iglesia, 
oomo vulgarmente se dice, aoudió presurosa, oomo 
todos los fieles de la comarca, á confesar sus pecados. 
Coales fueran éstos, lo ignoramos. Lo que si pode­
mos afirmar es que el párrooo, para absolverla, le 
exigió arrepentimiento y oropósito de no volver á 
cometerlos. Asi le cfreoió hacerlo llena de la mayor 
contrición.

Separóle del confesonario, y cumplida la peniten­
cia qne le fuera impuesta, marohóse A ca«a. y, estan­
do eu la tarea de reunir su equipaje, llegó el párrooo 
quien le preguntó muy alarmado qué diablos baoia. 
La infeliz muchacha oontestóle oon voz entrecor­
tada:

—Pues disponerme á cumplir lo ofreoido al pié 
del confesonario.

El cura le replicó en seguida:—No seas tonts. 
Uns cosa es lo qne se dice en el confesonario y otra 
lo qne |ee dice en cas». Vuelve, pnce, los vestidos 
á su sitio y quédate,

Aplique ei cuento nuestro oolega.
M . Z cgmasjt.

EL ABUSO _DEL HIELO
No creemos que en época tan calurosa oomo la 

presente esté demás haoer algunas indicaciones so­
bre el hielo y sobre los inconvenientes que pueda 
reportar á la salud el uso imprudente ó excesivo.

En primer lugar suele oontener microbios en los 
grsndes centros de poblscion donde no se toman las 
debidas precauciones higiénicas.

El agua oon que se fabrica, está muy á menudo 
impurificada por deyecciones ó violada por gérme­
nes morbosos, producto de la descompoBioios de 
materias orgánioas

Y  es sabido que la congelados no basta para 
anular esos gérmenes, los cuales en uu momento 
dado recobran sn actividad adormecida.

Hoy que desconfiar por lo tonto del hielo reco­
gido en los ríos y estanques oereauos á las pobla­
ciones.

Los americanos que oonsumon anualmente mi­
llones de toneladas son los primeros que dedicaron 
á esta cuestión largo estudio, fortalecido oon abun­
dantes observaciones y expcricnoías. A  consecuen­
cia da varios informes sobre epidemias tifoideas, las 
juntas de higieae de Michigan y Conneoticui han 
llegado é demostrar palmariamente que los gérme­
nes dichos se resisten á la oongelaoion, aun ¿ la  mis 
prolongad», y que el hielo empleado en las oiuaades 

-es siempre peligroso. Ton eólo, el muy puro, proce­
dente do los ventisqueros ó de las montañas, y el 
que se obtiene artificialmente de nn sgua muy lim­
pia ó destilada, resulta inofensivo en lo que rospes- 
ts 4 la propagación da las fiebres infeooiosas. Ds ahi 
l i ley de policía sanitaria vigente en casi todos los 
Estados de la Union: cToda persona culpable do 
vender hielo que haya Bido tomado de una oisterna, 
nn eataaque ó un rio. sitos á menos do dos millas 
del lugar donde desagüe una alcantarilla, incurrirá 
en un» multa de 50 pesos.»

Los accidentes y perturbaciones intestinales que 
se siguen con frecuencia á la sugestión da bebidas 
heladas, «e explican ea parte por la acción tóxica ds 

la materps orgánica en aquellas oontenids.
No  ̂obstante, el abuso del hielo y su 

abErjrcíon inmoderada durante el trabajo 
digestivo, son evidentemente motivo so­
brado país ocasionar síntomas de indiges­
tión gaBtro-intestinal, en los individuos 
que tengan predisposición 4 ello, sin neos- 
rilad de q>;c intervengan para nada los 
microbios y gérmenes nocivos.

Es indudable quo las bebidas heladas 
detienen Ja digestión ó dificultan ousndo 
menos su8 operaciones físioo químicas. El 
«feoto es igual el que produoe el hielo en- 
terreciendo 1»h fermentaoioies sucesivas 
de la cervrza ó atajando la putrefacción de 
les pescados y carnes pueBfas con poco ea- 
oi ú. alo ála-vents.

Puédese admitir que muchas de las dis ■ 
pepritu, acedías y entero colitis ten «joma­
res en Lab ospitalee, provienen del abuse, y 
aun en ranchas ocasiones del eolo uso. El 
peligro es tamo mayor cuanto más alta sea 
la temperatura y más abundante el sudor 
del cuerpo.

Ln brusca suspensión de la traspiración 
ou'ánea sonsa lee primeros ofeotos, y abre 
las puertas del organismo á ls flexión de 
pecho, i  is pleuresía, á los reumatismos 
articulares, á las neuralgias, á la albumi­
nuria aguda, eto. Hasta se han comproba­
do cascB de muerte, debidos á la brusca 
sacudid» é irritación del sistema nervioso.

Alguno ocurrió en Madrid no hace mu­
chos años. Fe ó atribuido en principio i  
malas condiciones de las materias heladas 
ó  de Ibb vasijas; pero se vió pronto como 
el rápido y funesto desenlaoe habia tenido 
origen en el estado de Isb viotimns, y en 
sus antiguas y bien probadas predisposi­
ciones.

Resúmen práctico: importa no beber 
helado, «ino fresco. Y  aun lo fresco, en es­
tos periodos de intenso calor, á pequeñísi­
mos sorbos y oon la lentitud posible.

Huyamos, pues, de las bebidas heladas 
ó muy frías, sobre todo cuando estemos 
muy sudorosos ó fatigados, entendiendo 
que si son perjudiciales eumedio de la di­
gestión, no lo son menes cuando caen en 
el estómago vacio.

Unas gotas de aloohol pueden atenuar el riesgo. 
Más no lo oonjararán del todo.

IV C EH TIN iKIO DHL DESCU BRIHIEHTQ DB AMÉBICA

El ministro de Instruooion Pública de Italia ha 
presentado al rey un informe referente á las fiestas 
para el IV  oentenario del descubrimiento de Amé- 
ríos.

i Con el objeto de levantar un monumento nacio­
nal á la gloriosa memora de Cristóbal Colon, ae pu­
blicarán por cuenta del Estado los esoritos del des­
cubridor, los documentos y monumentos cartográfi­
cos, qce puedan servir para ilustrar la vida y loa 
viajes del sumo navegante, la memoria y la3 tentati- 
vas de sus precursores, oomo también las suoesivas 
transformaciones de su obra por el concnrso de otros 
navegantes.

En Rueños Aires han comenzado también los 
preparativos de la gran solemnidad internacional, 
bajo la ioioiativa del Centro Gallego.

ASIIOÜ SDAD DB LA GALLETA

La galleta es la forma más antigua que se ha 
dado al pan. Nadie sabe á qué época de la historia 
pertenece la fermentación de la harina, pero el pan 
sin fermentar ó sea la galleta, es mucho más anti­
guo. Se han encentrado de estas pastas petrificadas 
en el fondo de los lechos ds los lagos de Sniza,! os 
ouales datan de la edad adamiíioa.

La mayor parte de las antiguas naciones comían 
la galleta en la guerra y en los grandes viajes ter­
restres ó marítimos. Les griegos la llamaban arton 
dipuron, esto es; pan puesto dos veces al fuego, y los 
romanos pañis náuticos, ó bien capta.

rin nombre verdadero es bizcocho, pues galleta 
sólo se le llama en oastellano. Bizoooho proviene de 
bis, dos veoes, y coctus, oocido; pero en la oonfacoion 
de las do hoy día, sólo ise emplea una vez el fnego.

Ayuntamiento de Madrid
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LQS VIENTOS DEL NOROESTE
La carta política de Santander pnbüonda aJer en 

«1 periódico canonista La Monarquía, deba de haber 
tranquilizado mucho 4 1» naboría de loa libérale» 
«tiniatiooe j  ¿ la casi totalidad de lea liberales oon- 
serradores.

Según ella, no hay cada de tercer partido, visto 
que el personaje llenado 4 capitanearlo no ee en­
cuentra ni lo bastante desmemoriado, ni lo bastante 
anisecso para *rnci«náer alocadas aventura», sene- 
jantes 4 la de 1879.

L o úzieo que desea e ! Sr. Martin«» Campos es 
qne se hable de 41 k> nenes poeibl», y osando tiene 
■que contestar 4 interrogatorios aany apremiazter, 
hace sn profesión de f4, tanto por lo  pasado, como 
para lo  reñidero, en eeta ó  pareoida forma:

—No estimo conveniente nlantear n ía  diaiáenoia 
en la cneation del tanto y tiña, por no contribuir 4 
la desmembración del partido liberal, ni cargar con 
las responsabilidades aneja*...

En esto acredita sn modestia el goceial de Sagun 
4o. No qceriendo desmembrar el partido ae contentó 
«en  promover nna crisis... qne todavía co está re 
«celta.

Pero, aigsnsos con las declaraciones:
—Pcrsn parte, no alentará ni contribuirá siqciera 

á la formación de nn tercer partido, porque cato se­
ria funesto, en an concepto, 4 las instituciones y la 
pitria; por lo qna respecta al Sr. Segaata, el general 
limítase 4 calificarle de ingrato y 4 asegurar qne no 
aceptará puesto oficial alguno, mientras aquél preai 
da el gabinete...

* No ea mala fortuna la del Sr. Sagasta. Por algo 
ee dice qne la tienen loca loa indolentes y los dasagra 
decido*.

Va mis lejos aún en su bondadosa sinceridad el 
Sr. Martin«» Campos, pues efi&de lo siguiente:

—Es necesario que el partido gobernante cocti 
lú e  en el peder basta qne haya implantado todas 
aquellas reformas polltioas y económicas que cose 
titnyen su programa ó hasta que ee declare impoten 
te para llevarlas 4 cebo.

Unicamente pone un reparo: «el de que cual­
quier partido que ocupe el poder y cualquier políti­
ca que se desarrolle serán completamente estériles 
si i o  se atiende con gran solicitud 4 mejorar el esta­
do económico del país, desechando, al menos, por 
abora, toda idea de libre cambie; pues, 4 su juicio. 
1» industria, la agricultura y la ganadería española» 
necesitan en la actualidad una decidida protección 
por parte de los gobiernos.»

Ceno- esos  le tesis, que es excelente por lo bien 
que se adapta 4 la memoria y por el mucho partido 
que se puede sacar de ella, onando no hay cosas ma­
yores que deoir, ó cuando importa cubrir una va- 
«nidad cualquiera coa un deooroao mocton de fra­
ses. Pase, pues, y corra, siquier tropiece en el cami­
no con aquella inyoctoion 4 las inioiatiras particu­
lares, hecia y propuesta acaso ejemplo por el señor 
G tm tzo  en i» inauguración del ferrocarril de Amo- 
raneta.

Lo importante del caso'es que el Sr. Martines 
Campos se muestra mnypooo dispuesto 4 entablar 
tercerías de dominio, que el Sr. Gamazo está consa­
grado por «1 momento 4 empresa de tal monta, cual 
es la de redimir al Sr. Torres Almunia, y que el dn 
que de Tetusn, persona de muchísimo« méritos 
respetos, no sabe, ni quiere ni pnede andar como no 
r e s  en oempafifs.

Y  aqci precede nna aclaración. Aunque mencio­
namos todo lo que expuesto queda costo cérie de 
probabilidades contrarias 4 la formación susodicha, 
ha de entenderse qne ann sin ellas, seguiríamos opi­
nando del mismo modo en ouanto 4 lo efímero é in­
sustancial del intento.

Desde el tiempo de los moderados acá se elabo 
ran y modelan en muy distintos troqueles loa toro a 
res partidor. Lo qne ante todo se necesita 4 tal efec­
to, es la flor de harina de 1» gran mesa oomuu, la 
»«pereció»: de elementes cuyo valor sea probado á 
intiicseco, y la agropaoion de todos aqnellos que se 
hayan distinguido en la vanguardia.

Una disidencia, un advenimiento de grupo, ha 
repietentado y representará siempre uu avance; ja­
más, ni en ocasión alguna, un retroceso. No en la 
derecha, aino en la izquierda, aparecen les nueras 
coEcrecícres, y por este lado, no por aquel, se efec­
túan la pri locgaoion y el rejeveneoimierto úe loa 

-partido s.
De la Restauración acá, se ha comprobado el fe 

rómeno con ignal ó mayor exactitud qne antes de la 
Devolución de Setiembre.

¿Qaé hicieron «n 1879 el general Maitines Cam­
pos y el duque de Tctuan, al constituir una situa­
ción no preaidida peí el Sr. Cánovas del Castillo? 
Preparar una disidencia, eneayar un tercer partido 
y  destacarse como un cuerpo avanzado é indepen­
diente, 4 esosramucear fuera de la política conser­
vadora. Prueba de ello, que de canovictas que eran, 
4  les pocos metes se habisn tornado fusionistas.

¿Qaé alosnae tuvo la disidencia de 1882 en el par­
tido liberal dinástico? Un alcance progresivo, dado 
q n e  el nuevo grupo aoeptó un credo esencialmente 
democrático,con  el cua', acuque con bien aciaga for 
tune, conquistó el gobierno.

¿Qcéhizo el Sr. Romero Robledo, después de la 
-suene de D. Alfonso? Dejar dn ser lo que habia sido 
dorante largos años para transformarse, acompasa­
do por toda bu hueste exconservadora eu liberal re­
formista.

A ti ocurrirá en todo tiempo.
Creemos, por tasto, que ea eso del tercer partido 

-existe un error de cálculo, mediante el eoal miran 
las gentes háeia un punto determinado, é imaginan 
qne por allí viene la tempestad qne, real y verdade­
ramente, se desenvuelve é inicia por otro.

Todas las miradas y todos los catalejos se enfilan 
héoir. el Norte desde hace bastantes diae.

Pero en nuestro humilde jnicio, 4 donde hay que 
mirar y en donde tendremos mucho que ver, dentro 
de muy corto periodo, ea hleie el lado del Noroeste.

BOULAHGíR Y LOS fflORÁRQUICSS
No hay ermo la libertad para despejar situacio­

nes oscuras. El gran partidario de la República, el 
que derrama:!« per ella hasta la última gota de 
sangre, el que se indignaba ante la sola idea de que 
selepndieae calificar de aspirante 4 dictador, ae 
presenta ya, ó mejor dicho, lo presentan ana corre­
ligionarios de ayer y ana nuevos amigos de hoy tal 
cual es.

Si se fueran 4 conici los partidarios que apoyan 
«1 famoso general, se formaria una cariosa eatadisti 
es. Constituyen el bcnlan geriamo loa benapartiatas, 
Jos monárquico«, loa clericale* y una fracción peque­
ña del partido radical avanzado.

Los periódico« qna metieron tanto ruido elevan­
do la fig’ars del «x  ministro de la Gneira sobre las 

^más sminentea de la nación, hablan ahora de ella 
ê on sordina y como ñor compromiso. Admira el

1* habilidad da La Frane*, el X IX  Siede y otre« 
diarios, osando se refieren 4 lo* disonno« y 4 las 
contíwu*« cMae^. del perpètuo candidato. De la 
nieBgs&^a&tssm&etsboulaEgeriita Bo queda más que 
el renoso -. rw-*c habla ya de aquella «élabre hoja 
l a  Oís A, qf*3 eomeszó su publicación tirando 
diariaü:':* • - <*.-’'»* «  da miles d» ejemplar«».

Y en c- .̂ítwi 4 «judia« magas qua ensordecían 
«a airee co» tVfm  *  la estación de Lyoa, y que

entonaban oáuticoecomo el de c'tst Boulange, tange, 
qu'ilnoutfaut, y adamaban al Idolo admirando la gen- 
tileaa de su porte, ginete sobre un osballo negro, no 
parece ai no que ae las haya tragado la tierra. O mu - 
cho coa engañamos, ó dentro de algunos meses uo 
quedará, al qne pasó baoe poco tiempo por reden­
tor de la pitria, más qne el apoyo de unos catetos 
intrsnsigectes extraviados, y el qne le puedan pres­
tar los que fundan su porvenir en el deeorélito de la 
Repúblios. Qniaá ocurre, y este es rumor que va 
corriendo por las columna a de muohos periódicos 
juiciosos, que el general, viendo que le abandonan 
los republicano«, ae decida al fin i  sumarse con los 
bonapartistas. Sin que se pueda afirmar que han co­
mentado las negooieciones con tal objeto, existen 
bastantes tintos»sa que las anuncian.

Loa óomitée de aquel partido recomiendan 4 ban­
deras dcsplegadae 4 sus amigos, la candidatura de 
Boulanger en todos los departamentos donde se pie • 
aenta. Los trabajos electorales *e hacen e:n recato 
de ningún género. Cierto es que el general concluye 
ana manifiestos gritando viva la República, pero 
como ene ideas polltioas concuerdan con las de sus 
nuevos defensora«, el grito viene 4 ser un detalle ea 
verdad no »n y  importante.

Lleras la atención en e9ta oampaüa del boulac- 
geriemo el eaoaeo ardor con que defienden al exa i- 
nistro bus partidarios, y el encoco oon que le persi­
guen sus enemigos. Los diarios más circunspectos, 
entre otros el sesudo Stic’e, 4 quien la opinión con­
sidera como órgano leí E.rieo, no sabiendo qué ca 
lifioalivo emplear, llama al general saltimbanqui. 
Imagínese ocáles serán los que usen otros ptriódi- 
ecs que acostumbres 4 tener menos modernoion en 
el lenguaje.

El Partí Ouvritr, por ejemplo dice:
«Recordamos que M. Boulanger, durante los 

diez y siete meses en que faé ministro, e* comió
1.300.000 francos de fondos secretes, destinados 4 
sn ministerio; es deoir, 2 400 francos por dia, ó sea 
100 francos per hora, incluyendo las de la coche.»

La L a n tern e , por su parte, que un año há se des 
g&fiitaba, defendiendo al Ídolo popular, exclama:

«Puesto que nos hablan de dinero (los miembros 
pertenecientes al comité beatasgerist»), no estarla 
demis qne coa dijeran de dónde proviene el suyo, y 
por qué el general y el conde Dilloc no han mani­
festado jamás el origen, cuando sobre él han sido 
interrogados por sus compañeros los reoublioanos. 
¿Tendrá alguna relaohn la euna de 1.300 000 frtn- 
oos de que nos habla L* Partí Ouvritr oon el dinero 
misterioso del comité de la calle de Bese? ¿8a ha­
brá empleado criminalmente, según la expresión 
de M . Boulanger en fices electorales? La pregunta 
merece la pena de ser contestada.»

Queremos creer que caía campaña de difamación 
excede los limites de lo justo; pero traducimos los 
párrafos anteriores para demostrar hasta dóade llega 
el ódio contra el inquieto general.

Quizá la cansa de la viveza de estas pasiones ha­
bría que buscarla en la actitud de los monárquicos 
é imperialistas. Los unos y los otros han tomado 4 
Boulanger como intrumento de sus planee.

M. Artbur Meyer, director del periódico bona 
partiste Le Gaulois, al recomendar la candidatura 
de bu nuevo aliado en los departamentos del Norte, 
de la Somme y de la Charente Inferior, deoia en una 
carta que ha oiroulado por toda Francia:

«Votando los monárquicos al general Boulan* 
ger no harán una protesta estéril, sino que asega 
rarán tal vez el triunfo en las próximas elecciones 
de 1889. A  ellos pertenecerá el honor de la victoria 
de 350 ó 400 conservadores... y onando tal auaeda, se 
verá que las bombas qne nr antros oargsmos esta­
llan con metralla contra la Repúblioa.»

N os« neoasita mis para comprender cuál es la 
disposición de los ánimos en Francia, y cuál e! rum­
bo que teman los diferentes partidos cuando entra 
en jcego el famoso ex-ministro de la Gaerra.

A l paso que van las cosas, Boulanger veri muy 
pronto cerrados todos los cárnicos. Podrá acaso, por 
la división de los republicanos y con el auxilio de los 
monárquicos, triunfar en algún distrito y hacer ha­
blar durante uu corto espaoio de tiempo, de su per­
sona.

Pero la gloria que empezó i  oscurecerse tiene to­
das las apariencias de oaer en el más absoluto olvi­
do. Onando pasen las aotuales circunstancias, lo 
que dicen ahora Le Radical y Le Partí Ouvritr, será 
oitado como modelo de benevolencia en comparación 
de lo que han de escribir M. Meyer, Lt Gauloie y 
otros periódicos qna se empeñan en reenoit&r nna 
fama que cae, por culpa de quien la poseyó, hecha 
pedazos.

ECOS POLITICOS
Labor fina, p*ro perdida de El Correo:
«Casi todo* loa periódico* de Madrid ea ocupas da 

dos incidentea ocurridos eu el escrutinio do la «-lección 
de Cervera, notAndoae una novelad antes desconoci­
da entra nuestros políticos, porque ahora nadie se 
atrevo i  ir contra la sinceridad electoral, siendo so- 
guro, por lo que ae oye &1 gobierno y á ios diputados 
de la mayoriB, da toaos matioe«, que resides eu Ma­
drid, que s:-ri de fijo admitido como diputado el que 
más votos haya recibido del cuerpo electoral.

Y  como cata seguridad e* positiva, siendo garantía 
lo que ae ha heotao por laa actúale» Córtes hasta en 
faver de candidatos d e  oposición, d o s  parece que no 
están en sn punto laa suipioaciia do algunos perió­
dicos.

Ademie, que quien trae el acta oficial, es el señor 
Torrea Almunia.

¡Por vida del colega]
Hubiera empezado por lo último, y ahorrirasa el 

mal humor, ahorrándonos da paso una fraterna in­
merecida.

Eso es proceder ai revés ¿el sargento de laa hia- 
toiia*.

Y  dejar para el final la excusa de la falta de pól­
vora, entre las mil y nua razones que habia habido 
para no disparar el cañonazo.

Noticia de La Correspor.-dsnc ia de España, quien 
per ai acaso, deja la responsabilidad 4 otro colega- 

“Supon# un periódica que D. Manuel Silvala há 
escrito ai Sr. Montera Rio* aconsejándole qne retire 
la dimisión de an cargo.,

¿Nada más que eso?

«ério necesita de otros datos para fundamentar sus 
resolución*».

Todo buen espitan de buque que terne Isa tem­
pestades, astea de levar anclas consulta loa obser­
vatorios meteorológicos, y no se contenta con averi­
guar «1 estado en que se hallan le» callos ó el reuma 
del vecino.

Rectificación de un diario ofiaiosc:
“N • quiere convencerse un colega ds la mañana 

de que ya no queda al partido liberal ninguna refor­
ma política por hacer.

Y asi ea lo cierto, cerne ayer dijimos; aparte la del 
sufragio universal, que vendrá cuanto antea se pueda.»

Una futesa es el aparte.
Así lo entendía el cirujano, que después da prac­

ticar oon lucimiento una operación difícil, se puso 4 
alabar laa excelencias de su obra.

—Pero, ¿y el paciente—preguntó uno de lo3 deu­
dos—saldrá con vida?

—Eao—repuso el operador encogiéndose de hom­
bres—es un detalle insignificante.

El País, que ha vuelto á ser denunciedo, hace oon 
tal motivo, las siguientes justísima* reclamaciones:

“En la denunciado ayer por la mañosa, primera 
de la série, se cometió, quizá involuntariamente, nua 
falta. N* se precisaron el articulo ó los articulo» de­
nunciado*. Además sa dió órden á Correo« de no cur­
sar para provincias el número objeto de denuncia.

Perdimos, puee, la edición de provincia«, sufriendo 
ya la pena antes de la sentencia. Tiene esto algo de 
despojo violento y  arbitrario sobro la propiedad de 
un ciudadano, ai ea que uu periodista es nn ciuda­
dano..

Invitamos á nuestros colegas de todos matice*, 
po rque á todos interesa, á fijar su atención en ese 
hecho singolar.

El fiacal tiene el deber de participar al periói'co 
denunciado lea articulo», sueltos ó noticia» que de­
nuncia. El periódico puede suprimir lo denunciado, 
haciendo circular el resto del número.„

Opinamos lo mismo que El Paú.
Eso constituye, 4 nuestro entender, no y& nn ol­

vido, sino un abuso.
Y urge establecer jurisprudencia aaeroa de ello, 

pues áun peor que loe sbusos, ucs perecea y son, de 
hecho, las arbitrariedades.

Cuanto 4 la denunoia ea si, no enviamos el pé­
sese  *1 diario zorrillista, sobre quien lluevan oon 
tal freoaenoia de síganos dias 4 esta parte.

Be lo enviamos al gobierno.

Lo que sigue es de proaeianoi» minieterial:
“Hoy ae ha dicho que habia en Madrid nuevas se­

guridades de que el Sr. Montera Rice insistía en la 
renuncia de la presidencia del Tribunal Supremo.

Esta noticia es posterior i  los ruege«,que ya cono­
ce el Sr. Montero Rio», que se le hicieron par» que no 
insistiera en su dimisión.,,

Lo orcemos, y nada meno3 se puede esperar del 
Sr. Montero Ríos.

Malo, bajo ciertos respectos, faá el hacerla. 
Pero, bajo todos, seria peor el retirarla.

El Resúmen, descubre un seoreto, que desde hace 
media semana, aunque lo faese para el públioo no lo 
era para la gente del cfioic:

•El Sr. CáacTos (dice «i estimado colega.) hace 
cuamto puede para ponerse 4 toso con los periódicos 
de su partido.

¿Sabe el lector cómo justifica la ec»testación á la 
eos culta del Sr. Sil vela?

Con el siguiente argumento empleado en más de 
nna carta llegada i  Madrid.

—If» tenia, eacrrb«, noticia alguna del asunto, 
cuando reeibl el telegrama consulta; pero ne vacilé 
en dar 4 Sil veta la autorioccion al ver entra les pe­
riodistas asociados para entablar la acción popular, 4 
Perrera*.

Respóndeme« en absoluto de la exactitud de esta 
versión.,

Há ah( porqué hemos censurado nosotros si ato" 
loadraaaiento d«l Br. Cánovas.

Cierto que el maestro Ferraras pesa en justicia I 
(al ruónos «a la mayoría de easos) eemo «1 represen • | 
»»ate genuino del sentido «orna»; pero un estadista I

C-NSRfSO DEVMÜJLTORES
La Sociedad vitícola y enológios ea digna de los 

mayores elogios par sus útiles inicia «vas y sus per- 
se verán teq tareas en pro de nuestros intereses ma­
teriales.

Ahora convoca 4 uu Congreso oayo objeto es 
promover y organizar el eoaonrso de la producción 
vini«ola nacional 4 la Exposición Universal de Pa­
lia de 1889; la formación de si c di «atos de visioul to ­
rea, el establecimiento de una Expsrioion vinícola 
permanente y oentro de contratación de vinos en 
M adtii y otras mejores uo menos importantes.

Paráosnos conveniente reproducir, no solo la 
parte dispositiva de la cirsular, sino también algo 
del prcimbnlo, que es trabajo tan excelente como 
luminoso.

«La importancia de la Exposición de París; la 
trascendencia inmensa que para España envuelva el 
fomento de su primera riqueza agrícola, onal es la 
vinicultura; lo situación angustiosa do nuestra pro- 
duooion, necesitada de cossionec oomo ésta para ali­
viar y combatir tu abatimiento; tedo ofrece espe­
ranzas y hace inútil discutir la conveniencia de que 
nuestra prodnccion vitícola sa halle dignamente re­
presentada en la nueva Exposición Universal, no ya 
sólo porque asi interesa 4 su prestigio y porque debe 
responder 4 sus tradiciones, tino por los beneficios 
efectivos qu» aseguran laa orítioes circunstancias on 
que se realiza tan importante suceso.

La Sociedad Española Vitícola y Ecológica, por 
la naturaleza misma áe su institución y por les titu­
lo» 4 que la han hecho acreedora el entusiasmo y el 
éxito oon qne ha llevado 4 cabo sus desinteresadas 
tareas, ha podido llegar 4 creerse la más indicada 
para entender en los asuntos relativos á an especia­
lidad, y hasta obligada 4 tomar cierta iniciativa e a  la 
ooaeion solemne que al país se ofreo« de hacer nni* 
Terral aprecio de loa incomparables productos de su 
sucio. Llegada la oportunidad de poner en práctica 
sus proyeoto», la corporación ge ha dirigido al go­
bierno solicitando el apoyo moral y material qne 
pueda prestarla, y ofreciéndole incondioicnelmeste 
eu cooperación, a«i ccmo 4 otros centros y persona­
lidades que están es el caso de peder oon tribuir efi­
cazmente 4 la mejor realización de Ls aspireciosea 
qne aquella abriga.

Pero la cooperación qne la 8ooiedad solicita y 
deasa, en primer término, es ls de los prodnetarea y 
vinienltores mismos, por eorreeponderlec de hecho 
la más importante y práctica intervención en el 
anunciado concurso, y por depender directamente de 
sus esfuerzos y de su patriotismo el éxito de la obra 
común que 4 todos tanto interesa.

A  niegan móril politioo ha obedecido jarais la 
independiente y laboriosa vida de la Sociedad; y en 
los momentos presentes, acaso más que en otros, la 
importa deolararee agena á toda interpretación tor­
cida ó equivoca de sus leklee actos y patriótica con­
ducta. La Sociedad ve, ante todo, en el expresado 
suceso, un gran eertinaen técnico y comercial en el 
que debe medir sus poderesoe faeiza» la producoion 
eapofiol»; nna ocasión oportucitim» y excepcional 
de dar á conocer en el mundo nncetros ricos prodne- 
tos, y de bcscar y facilitar su salida; un medio mis 
ó méno* próximo de favoreoer loe intereses de nnea- 
tros agobiado« produoíoree, y de mejorar la preoari# 
situación que ee les ha oreado; la apertura de nue­
vos horizontes al incierto porvenir de la vinicultura 
nacional.

Inspirándote en laa expresadas ideas, la Socie­
dad, qne fia más en la iniciativa y las faersas de los 
productores mismos, que en la organización que 
pueden imprimir á estas empresas otros elemento», 
por respetable» que fueran, acordó la celebración en 
Msdrid de nn Congreso de vinioultore», como pre­
paratorio de loa trabajos qne hayan d« llevarse 4 
afecto para orgaciaar y realizar el cauonrao da Is in­
dustria nocional vixioola y en* afines, 4 la mencio­
nada Sxposioioa Universal de Faris.

AI acordar «ata llamamiento, en modo alguno se 
ha persegeido otro objeto qee el de inspirarse en la 
opinión y los deseo» de los produatorea mismo», 4 
fia de raaliaar nna empreaa verdaderamente prove­
chosa, fecunda sn resultados prácticos, no dudando 
la Sociedad qna del Congree-o saldrá algo íirecta- 
meaia útil y beneficioso para nuestra industria eno- 
lógica y qna eoaourienoia y reprsientomen siria,

numerosa y digna, reflejando fielmente los intereses 
congregado*.

No se trata de llevar i  la oapital de la nación r o ­
cina millares de muestras e i tropel, representando 
rarezas ó oapriohos, ni de exhibir bajo bella apa­
riencia, pero en efectivo desórden, productos afa­
mado« ó desoonoeidos, cuyo perfeccionamiento ó ou- 
ya aparición en el mercado sea difícil apreoiar en el 
inmenso conjunto qne el oertimeu ba de ofrecer. La 
Sociedad aspira i  que los productos vayan perfecta­
mente clasificados y hasta analizados 4 ser posible, 
detechando todo lo qne nos hs desacreditado y nos 
pueda desacreditar, para h&oer ver en el aeroado 
universal lo qne ion realmente nuestros vinos y 
nuestros alcoholes víaieos, y para autioipar 4 Fran­
cia el oonooimiento de lo qne ya siente necesidad de 
aprender enviando sna qnimioos 4 estudiar los cal­
dos españoles sobre nnestro propio suelo. Si la So­
ciedad se propusiera explanar hoy su pensamiento, 
añadiría numerosos medios de haeer fruotuoea la 
idea qne patrocina y encáreos; mas como léjos de 
presentar nn programa, quiere oir y estimar la opi­
nión general qne ha de contribnír en primer térmi­
no 4 formarle, espera 4 conocer y 4 respetar esa 
Opinión.

For otra paite, la Sociedad se propone utilizar la 
celebración de esté Congreso para otros tres fines 
importantiaimo«: uno, es secundar la laudable ini­
ciativa tomada por el ministerio de Estado, al reco- 
»endar la oresoion de Sindicatos de prodnotores y 
comerciantes de vinos; otro, faoilitsT la realización 
de una Exposioion vitícola permanente y centro da 
contratación de vinos en esta oapital, y otro, en fin, 
aoorder y proponer los medios da suprimir ó susti­
tuir la contribuoion de consumos, especialmente ea 
lo que al oomeroio vinícola se refiere. _

Respecto al primer punto, la Sooiedad encarece 
la necesidad de dar estabilidad y desarrollo 4 nues­
tro comercio vinícola por medio de Sindicatos ó 
agrupaciones locales ó regionales, exclusivamente 
vinícolas, que independientemente de los trabajo» 
que realizaran, serian laa colectividades i  quienes 
los centros comerciales y el gobierno mismo oe diri­
girían pr.rs oonsnltar y apoyar las medidas que suos* 
sivamente las ciroanstsnoias exijan. La importancia 
de la industria y el oomeroio vinícola requiere la 
oreaoion de estos centros, distintos de las actuales 
Cámaras de Comercio, porque si es oierio que éstas, 
pueden prestar grandes servicios, su institución obe­
dece 4 nn objeto más complejo, y no puedan consa­
grarse exclusivamente 4 las tareas propias de aqué­
llos, con la oon6tsnoia, la eficacia y la unidad de ori- 
terio que supone una verdadera oomunidal de inte­
reses.

Ls fnndaoion y el sostenimiento ds una Exposi­
oion vinícola permanente y oentro de contratados 
de vinos en Madrid, es una idea acariciada y perse­
guida há largo tiempo por la Sociedad, que necesita 
el apoyo y el cononrso que, seguramente, haa de 
prestarla los vinicultores que aaudan 4 en llama­
miento; en el Congreso ha de explanarse este fecun­
do pensamiento, cuya realización ha de revestir an 
carácter eminentemente práctico; de ella depende 
sean de nna vea conocidos y clasificados loa vinos es • 
peñoles, al par que se constituye una base de impor­
tantes tracsaocionos mercantiles que inauguren uc 
oomeroio serio y garantido por la respetabilidad ds 
los iniciadores de tan laudable empresa.

Relativamente á la supresión ó sustitución de la 
rninoca y odiada contribuoion de consumos, no son 
precisas ciertamente excitaciones de ningún género 
qne tiendan 4 secundar los propósitos de la Socie­
dad, cayos importantes trabajos sobra el particular, 
4 pesar do no haber sido llevados 4 la práctica, tam­
poco han resultado infrnotaesos ni han pasado des­
apercibidos; ya se anunoia como una de las basca 
para la confeccicn de los próximos presupuestos un. 
o arabio completo en la oontribuoioa ds coasumo?, y 
es preciso desaparezca para siempre esa insoporta­
ble traba 4 la que debemos la casi imposibilidad de 
poder beber vino puro é higiénioo mientras las bo­
degas se encuentran atestadas y arruinados loa co­
secheros y tenedores.

Ninguna idea preeoscebida abriga la Sooiedad, 
que para eignifioar que ea modo alguno trata de im ­
poner su opinión ni la de nadie, ni siquiera ha anti­
cipado la organizaron qne hsya de darse 4 los tra­
bajos en proyecto; desea que el Congreso resuelva 
en absoluto y trace el camino qne conviene seguir y 
lo marcha qne debe adoptarse; quiero qne todo sea 
obra de los vinicultores mismos; pero siendo preciso 
establecer nn punto de partida y las beses de la con­
vocatoria, se ha limitado i  acordar lo siguiente:

l.°  El Congreso se celebrará en Madrid, y se 
inaugurará el dia 30 de Noviembre de 1838 en el lo • 
cal que se designará oportunamente.

2 ° Las adhesiones deben ser remitidas ante» áel
1.® de diobo mes.

3. “ A l Congreso concurrirán Isa Corporaciones, 
Empresas, Compañías y particulares qna se hallen 
interesados en el objete del mismo. A l enviar les 
adhesiones se especificará la rspreeestación ooleati- 
va, nersonal ó delegada de ceda concurrente.

4. ® En el Congreso, sin perjuicio de estudiar todo 
otro asunto qne se estime oportuno, se deliberará 
sobre los signienies extremo»:

I. Medios más eficaoes de promover y organizar 
el concurso de la indnetria vinícola naoicna! y cus 
derivada» 4 la Exposición Universal de París de 1889, 
4 fia de obtener los más inmediatos y prácticos resul­
tados de los trabajes qne i  este efecto se verifiquen.

II. Formación de Sindicatos ó agrupaciones loca ■ 
les ó regiorales de vinicultores y organización que 
deba dárseles.

III. Modo de estableoer y sostener nna Exposi­
ción vinícola permanente y Centro de contratación de 
vinos.

IV . Medies de suprimir ó sustituir la Contribu­
ción de consumos, especialmente en lo que se refiere 4 
la prodnccion vinícola y sus afines, acordando lo qne 
en definitiva debe proponerse aoerea de este asunto 
para hacer posible eu pronta resolución.

La Sociedad se ha propuesto separarse de las tra­
diciones que existen relativamente 4 estas reuniones 
y base» sinceramente, y oon verdadero empeño, asas 
soluoiones prácticas que en vano han solido perse­
guirse; el conseguirlo no ha de depsnder, ciertamen­
te, de sus propóiitoa, harto conocido»; depende en 
absoluto del apoyo que la presten las Corporacio­
nes, la prensa, les cosecheros, fabricantes y produc­
tores todos que, personalmente ó delegando en Ma­
drid en representación, oonourran 4 las deliberacio­
nes del Congreso.

Lsa circunstancies no pueden ser mía critica?, 
dado el estado de nuestra prcduocion vitícola y el 
hecho importante de celebrarse la Exposioion Uni­
versal en la capital de una naoion que oonstituye 
nuestro principal mercado. Llegamos 4 eeta oportu­
nidad «a los días en que otra nación, sério rival da 
la nuestra en este ramo, Italia, no ha podido prorro­
gar ni concertar un tratado cómatela! farsrable 4 
nua intereses vinícolre; estamos 4 tiempo do rem e 
diarea gran parte la grave otitis que agobia 4 la 
más rio* de nneatras producciones.

La Sociedad acede al patrio tierno ds cuantos es­
timen juata y necesaria la defensa d« la cansa que 
patrocina. Si loa vinioaltorea qzisren prever el éxito 
del Congreso, consulten eos e» conciencia y sus in- 
terce«a mim os, y piensan quedal indiferentierno y ds 
la inéroia nada ae peed« «aperar, ni siqniera el de­
recho 4 qsejaise, el último que han ejercitado; la 
Sociedad no quiere sólo sn adhesión, ni sólo sn sim­
patía; qeieie el entusiasmo que há menester siten.

Ayuntamiento de Madrid
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ÜN IFCBXDIO
N U EV A  Y O R K  15.—Ua inoendio ha destruido 

«1 convento del Sagrado Corazón. Las pérdidas se 
hacen ascender á 400.000 dolíais, no habiendo oonr- 
rido por fortuna desgracia alguna personal.

BL RBY » 0 5  LTJIS
BERLIN 15.— El rey D. Luis de Portugal, sa­

lió en la mañana de hoy para Praga, habiendo aou- 
¿ido á la estación para despedirle el esaperador. La 
despedida de ambos soberanos fu¿ en extremo cor­
dial.

f u g a , b b  u n  p m s i b b n t b
LONDRES 15.—Se hallan plenamente confir­

madas las aotioias referentes A la reroluoion de 
Haili y fnga del presidente, Sr. Salomón.

BL b o u l a n g k e ism o
AM IEN S 15.— La llegadla del general Boulan- 

ger á esta población, ha ocasionado ananifeataeiones 
encontradas, habiéndose producido tumultos que 
han obligado A intervenir A la policía y A loa gcn- 
cerrees.

Han resultado varios heridos.
LA REVOLUCION RN HAITI

PA R IS  15.—El cónsul general de Hsiti ha hecho 
declarar oficialmente qno el órden era pcrfeoto en 
Pnertc-Prinoipe el dia 8 del actual.

Esto, no obstante, el periódico Le Matin publica 
un despacho de Puerto-Pilncipe, anunoiando que la 
revoluoion ha salido victoriosa, y que el presidente 
Salomón huyó el dia 10 embarcándose en la fragata 
inglesa Canadá, habiendo quedado proclamado en 
Puerto Principo un gobierno proTisionsl, bajo la 
presidencia de Roiron.

HADAME ADAM SE RATIFICA
BERLIN 15.—En el peiiódioo la Nueva Le vista, 

madanse Adam publica un articulo afirmando la au­
tenticidad del informe del ptincipe de Bismarck, 
prometiendo hacer en breve nueras rs relaciones.

DB TIA LIS
LONDRES 15.—Ei príncipe y la princesa de Ga­

les desembarcaron ayer en Calais, dirigiéndose i  
Alemania.

H0TICIA6 DB MAESA UPA
ROM A 15.— Despachos oficiales de Massauhs, 

dicen qne de los 700 bschiboczanks que tomaron 
parte en el combate de Sngsneiti, hsu regresado 
481, de los cuales 76 heridos.

"EL PROCESO DEL CRIMEN
BB LA CALI» DB FUENCARRAL

El defensor de R ig ió la .
Como syer dijimos, obra ya en noder de la A u ­

diencia el escrito del letrado Sr. Galiana, defensor 
de Higínia Balagner.

Consta de doce fólios y comienza así:
«Cumpliendo los altos deberes que la defensa de 

mi patrocinada me impone, y en atenoion A las no­
ticias suministradas por mi cliente en lo que A si 
misma respeota, he do consignar la mis solemne y 
formal protesta por las faltas y defioienoias en que 
ha incurrido la autoridad judicial en la instrucción 
de las diligencias sumariales qne eirren de funda­
mento A este proceso; cuyos efectos y conseononciss 
tan esencialmente afectan A la responsabilidad qno 
pueda corresponder A mi patrocinada.»

Recuerda el Sr. Galiana en favor de su defendi­
da los artículos 2.°, 118, 302, 333, 356 y 476 de !a ley 
de Enjuiciamiento criminal, y termina pidiendo la 
reposioion de la causa a! eetado d? sumario; que se 
verifiquen oiertas diligencias cu las que debe inter- 
renir Higinia: que so amplíen otra» que considera 
deficientes, y qne se practiquen oiree nueras qne A 
sn jnioio han de contribuir de un modo poderoso A 
que desaparezcan laa tinieblas y A que brille la jus­
ticia ccu el esplendor que en todos sus soloa debe 
aparecer.

L > acción popular.

El escrito de querella oompletsdo coa la petición 
de una nuera diligencia, por virtud de la carta in­
serta en El Imparcial, en la qne so hicieron públicas 
las opiniones del 8r. Montero R íos, será hoy presen­
tado á la Andiencis. No lo fuá ayer por ser dia fes­
tivo.

Los directores de El Resúmen, El Liberal, La Ibe­
ria, La República, El País y La Opinión, han otor­
gado nocieres A los procuradores D. Manuel da D ie­
go y D. Constantino Rodero, para que éstos lleven 
alternativamente la representación délapreneaaso­
mada psra el ejercicio déla aecion popular.

EL CRIMEN DE VALENCIA.

Nuestros lectores conocen ya la sucinta noticia 
qne hemos d&do de este nuevo crimen, qne viene A 
aumentar el largo catálogo de horrores con que va A 
hacerse tristemente célebre esta época del sfio.

_ Loa periódicos de Valencia, recibidos ayer, ana*
Sian 1*8 noticias telegráficas y preporoionaa deta- 

56 interesantes.
Parece que los asesinos fneron onatro, y entra­

ron en la casa qne habitaba D. Dionisio López San­
tos, capitán retirado de infantería, con sus tres hi­
jas, Potencian*, Valeriana y Ganara, de veintitrés, 
veinte y doce efios de edad respectivamente, por el 
teatro de Apolo, penetrando por cna ventana em­
plazada frente al paleo número 4. Se apoyaron en 
un cobertizo de zinc, perteneciente a! enalto bajo de 

¡ -a casa, cogiéronse A los barrotes de la galería del 
pieo principal, ee colocaron sobre la barandilla y 
saltaron A la galería de la casa del Sr. López.

Ya en la galería era fáoil tarea penetrar en el oo- 
medor. Una puerta de cristales era el único obs­
táculo; rompieron uno de Iob oristaies, introdujeron 
las manos por la abertura, levantaron el picaporte y 
el paso quedó franqueado.

Una vez en el comedor, se dirigisron loa asesinos 
Ala alcoba donde dormían el Sr. López y sa hija 
menor. Aqnél oofcpsba una camü de hierro colocada 
A la izquierda del cuarto. Su hija dormía en otra 
mis pequeña en el lado opuesto. Entre ambaa ea- 
maa había uta mesa de noche, sobre la que na» 
lamparilla alambraba oon resplandor mortecino to­
da la estancia,

.Dos de los aseeinos sorprendieron al Sr. López, 
qiien efecto de una herida qao tenia en el ensilo, 
dormía en posioion casi vertical, ísniando medio 
cuerpo sobro los almohadones. El primer golpe faé 
« n  duda, en el peoho; la vicoima trató de incorpo­
ra»,, --------= — •*---------------- * - - -  faera 1 ’del 

seis paña-
J*r8c, y hasta consiguió sacar una pierna 
moho. No pudo hacer otro movimiento;
« a s i  m ij le quitaron ia vida.

Utroa periódicos dioea que faeron nueve las pa­
raladas, tre* de ellas en el peoho.

La niña despertó sobresaltada á los roncos la­
mentos ds re padre; apersibida de lo qne ocurría y 
preea da profundo terror saltó ds a cama y faé A re 

saarto tocador inmediato doado se ea- 
oosd:ó dafeajo de naos vestidos, 
a- 7 *®,Gtra» hij** al oir raido en el cuarto de su pa­

té incorporaron sns lechos. Los? otrps do¡? aso-

sinos que A provenaion desde el oomedor se dirigie­
ron directamente A la alooba de aquellas, las amena­
zaron de muerte si daban nn grito, y las oondujeron 
A nn onarto ropero próximo A la alcoba de la criada,

Un redaotor de un colega valenciano ha sosteni­
do, horas despnesde ser el orimen cometido,una con­
versación oon la hija mayor de la viotima. Dicha se­
ñorita, quien como decimos más arriba se llama P o ­
tencian*. hizo las siguientes manifestarione; :

P.—¿ i  hermana Valeriana y yo dormimos en 
nsa misma alcobs. Y o fal la primera ea incorporar­
me al ruido de las pieadae, cuando de pronto se pre­
sentan á mi vista dos hombres altos: uno de ellos, 
de poblada barba negra y voz roñes, asiéndome del 
brazo me paso en pié, y amenazándome co t nu cu­
chillo. me preguntó: ¡Dónde están los intereses}

—Y o no sé, le ooatesté, yo lo ignoro. Mi contes­
tación faé recibida oon frases descompuestas, A las 
qne puso término el hombre de la barba, dándome 
un terrible bofetsn. Entonces les faoilité las llaves 
de nn baúl y de la esoribania, donde yo presumía 
que guardaba mi desgraeiado padre sus oapitales, 
que no puedo precisar A usted A lo qns asoendian. 
Habieron da enoontrar resistencia en la liare del 
banl, sin dada por la precipitación con que preten­
dían abrir, y me obligaron A hacerlo A mi.

R .— Permítame usted una pregunta: ¿onántse la ­
cea había en la habitación en aquellos momentos?

P .—Una solamente; la candileja que teníamos 
encendida todas las noches desde que papá fuá 
herido.

R .—i Alguno de aquellos hombres qne penetra­
ron en sn alcoba, llevaba la candileja en la mano?

P .—No srñor. De esto estoy segura. La claridad 
que penetró en mi alooba osando fui sorprendida, 
procedía de la misma candileja.

R .—¿Tenían ustedes costumbre de dejar abiertas 
las puertas de la galería?

P .—SI, señor, por espacio de algunas noche», 
bastantes, las hemos dejado de par en par, pero esta 
noohe última yo misma cerré las puertas cristales.

R .—¿Dorante la permanencia de aqnellos sujetos 
en la habitación, observó usted si alguno de ellos 
trataba de oocltarse A la vista de ustedes por temor 
de ser reoonoeido?

P .—Noté que uno de ellos, el de menor estatura, 
llevaba una capa, saco ó mantón 03euro A manera 
de tapa-bocas, y el sombrero muy caído háoia ade­
lante.

R .—¿No oyó usted ninguna frase misteriosa?
P .—Si; ouando dos de ellos registraban los mue­

bles de la sais exterior, donde nos encontrábamos 
mi hermana Valeriana y yo, entró un tereero y dijo: 
ya está. Sin duda se referian A la muerte de mi des­
graciado padre.

R .—Ha debido quedar bien impresa en la memo­
ria de UBted la figura de alguno de aquellos crimi- 
nales.

P .—Como vistieran el mismo traje oon que se 
presentaron A mi vista, reconocería A tres de ellos.

R .—¿Pees onántos fneron los hombres que entra­
ron en su casa ds usted?

P .—Y o, sólo ri tres; pero había más, porque aún 
ee oían pisadas en la habitaoion interior de mi padre.

R .— ¡La oriada se aperoibió antes ó después qne 
ustedes del asalto de aquellos hombres?

P .—Despose. A l tiempo que registraban el baúl, 
y después qne yo les entregué una cartera que con­
tenia billetes de Banco y algunos otros valores, pe­
netré en el cuarto de Rofina, y ésta, levantándose 
ma preguntó horrorizada:—¿Qué ocu rre , señorita? 
—Ladronee, I* contesté; y apenas lo hube dioho, 
apareció uno de ellos, amenazándonos, ouohillo en 
mano y escupiendo blasfemias, oon asesinarnos si 
levantábamos la voz.

R .— i Y  por dónde huyeron?
P .—Eso no io puedo preoisar; últimamente está­

bamos todas refugiadas en el cuarto del laTsbo (in­
mediato á la sala qne recae á la calle de Don Ventu­
ra), y oímos qna abrieron la puerta de la habitación. 
Entonoes salimos todas al balcón y dimos voces pi­
diendo socorro. Gritaron los vecinos, sonó nn tiro al 
extremo de la oalle, y los hombres que nosotras es­
perábamos Ter salir por la pnerta de la calis retroce­
dieron y penetraron nueysmente en la habitación.

Mi hermana y yo intentamos arrojarnos A la calle; 
pero loa yacíaos nos aconsejaron qne no, y sin vol- 
yer la yista háoia el interior de ls htbitaoioc, per­
manecíaos aonrrucadas hasta que acudieron las au­
toridades.

R __¿Do minera que ninguna de ustedes v:ó por
dónde huyeron aquellos hombree?

P .—No, señor.
R .—¿8a pspi de usted tenia enemigos conocidos?
P .—Mi papá solo oontaba oon pocas y buenas 

amistades. Sin embargo, ayer mismo ano decía que 
peneaba ampliar su declaración respecte á ia agre­
sión de qne fuá víctima días pasados.

R .—E jo es grave. Usted ha debido decirlo al juez.
P .—Sí; lo hs dicho. Ya rutad ve, yo no quiero 

sospechar sin grandes fnndamentoa. Esto es muy 
delicado; pero hace algún tiempo tuvo una peqreña 
cuestión de vecindad.»

Otro periódico, La Correspondencia de Valencia, 
escribe, oon el epígrafe: «¿Quiénes son los asesinos?» 
las siguientes líneac:

«Todavía no ha podido ser averiguado.
Según dicen las señoritas de López, uno de los 

criminales vestía levita, dos de americana, y el cuar­
to iba embozado hasta los ojos con ana caps. Gomo 
no es de orecr que seliera i  la oalle oon la capa, á 
las onatro de la mañana, se nos ocurre preguntar: 
¿dónde la d6jó?

¿No induce esto á creer que los malhechores de­
ben tener su guarida ocroa de la casa del crimen, y 
aun ser oonooidos del Sr. López y da sus hijas?

Con respecto á ¡as sirvientas que tuvo el señor 
López, se nos dice que D. Dionisio tuvo una oriada 
viada, que no quería salir de casa, alegando que se 
había vis-to mny bien, y era sobrado conocida; des­
pués de tenerla á bu eervioio dos meses, la despidió 
enla mañana del dia qne feé herido, porgue le cho­
caba tanto misterio. Después tuvo otra muchacha, 
que estuvo en otea tres días, y la qne había actual­
mente entró á serviré! viernes.»

Aeeroa de la importancia del robo, dice Las Pro­
vincias:

«Vimos cobo estuches que habían contenido otros 
tantos relejes de oro, nna gran caja donde se guar­
daban cubiertos de plata y otras oajas y catuches 
qne guardaban joyas.

Pero ea oree qae lo robado ascienda i  nna respe­
table tama. El Sr. López pareos que era nn hombre 
adinerado.

El eneldo qne le correspondía por sa retiro no lo 
cobraba en Valsnoia. Pareos que lo acumulaba en 
nna casa ds banoa de Manila.

Era muy aficionado á recorrer las almonedas de 
las casas de préstamos y Monte de Piedad. La ma­
yor parte de laa alhajas y relojes procedían de esos 
centros. Luego las volvía á vender, sosteniendo oon 
este motivo continuo trato oon prenderas.

En los primeros momentos te dió gran importan­
cia á nn reloj de oro, oou cadena del mismo metal, 
que se encontró en nna da las ventanas del teatro 
de Apolo. Tenia rota la esfera y saltadas las ¿matas. 
Presentado á laa hijee de la víctima, reconociéronle 
como de la eolaeeion de su padre.»

A  las cuatro de la msdrngada del lunes fueros 
detenidos á incomunicado* el Sr. Baüfio y sa mujer, 
•1 Sr. Ibafiea y la suya v Antonio Erieve.

Se dice que el juzgado ha dispuesto la basca y 
captñiq é* otros ice  sujetos.

SOTO! DE 8011611$
BL NUEVO CBUOBRO «SONDE DE TBNADITG»

De nuestro oolega El Mediterrinso, de Oartage • 
sa, tomamos los siguientes datos:

El Conde de Venadito, como elegante y hermoso, 
honra á la maestranza é ingenieros del departa­
mento.

Llevará aparejo de goleta da tres palos, y monta 
máquina de 1.500 eaballoa indicados procedente ¿e 
loa talleres de los señoree Huaphrys y compañía.

Irá artillado con siete cañonee González Hosta­
ria. y cuatro ametralladoras Nordenfelt.

Los cañones serán 5 de dooe centímetros, e i  los 
reductos y en el castillo, y 2 de siete centímetros en 
la medianía.

Las ametralladoras son dos para la toldilla y dos 
para el castillo.

Complementarán el armamento del nuevo cruoe- 
ro dos tubos de lanzar torpedos oolocados en el so­
llado del buque.

Los ingenieros enosrgadcs de la dirección de ¡a 
construcción han sido D. Nemesio Martínez y don 
José Galvoche.

Ayer se publicó la invitaoion oficial do ¡a delega­
ción de Hacienda de Madrid, qne interesa conocer á 
los propietarios de esta córte qne hayan solioitado 
la anticipación de onotas por ooatribusion territo­
rial del oorriente trimestre. El pago de diohos re- 
oibos y la entrega de los mismos se verificará desde 
el 16 del aotnal hasta el 26, exceptuando los festi­
vos, de nneve á dooe de la mañana, en la pagaduría 
ds la delegación de Haoienda.

El premie de oobranza que se abona en esta ca­
pital al contribuyente es el de setenta céntimos por 
cada cien pesetas.

La oomision provinoial de Madrid ha oococ- 
dido á la popolar Sooiedad El Fomento de las A r ­
tes, la designación de dos artesanos para qne, sub­
vencionados por aquella, concurran á la Exposioion 
de Barcelona con el fin de que estudien los adelan­
tos de sus respectivos oficios. Este acuerdo honra á 
la oorporaoion provinoial, dando á conocer su propó­
sito del mejor acierto. La Sociedad aludida hizo an­
teanoche la de»ignaoion en junta general.

Continúa en dioho centro suspendida la onota de 
entrada, y son muchas las personas qne solicitan in ­
greso en tan útil asociación.

El corresponsal da El Correo, en San Bebas 
fian, telegrafi» á dioho oolega, que es completamen­
te inexacto el oriterio qne El Imparcial atribuye al 
ministro de Gracia y Justicia, respeolo á la dimisión 
del Sr. Montero Ríos.

El ministre, añade, por el contrario, lamenta 
más qne nadie la dimisión, y sé qne ha escrito al se­
ñor Montero R íos para que no insista, pues ores qne 
el prestigio de aquél está muy por encima de les ma­
las uasioces políticas que solo merecen desprecio.

Todo esto lo dice el referido corresponsal autori­
zado prèviamente.

.* .  Hoy quedará instalad* en la capilla de la 
Sacramental de San Nicolás, la antigua parroquia 
del Retiro, servida últimamente por la iglesia de 
Atocha.

So espsra hoy en Madrid al ministro de U1 ■
tramar.

Un periódico oatalan hace los siguientes 
cálculos acerca de la aotual cosecha de trigo en Es­
paña: tres millones de heotólitros más que las de 
1887 y 1886. L» ochada y las avenas darán un 10 
por 100 más que la del año anterior. El maíz se pre­
senta en excelentes condiciones. Se calcula qae la 
coseoha total de trigo en España podrá ser esta año 
da 36 á 37 millones da heotólitros.

La semisien organizadora del CcngTeso ju ­
rídico que debe celebrarse en Barcelona el próximo 
Setiembre, ruega á todas aquellas personas com­
prendidas enei art. 2.° del reglamento, que no hayan 
recibido la invitación que oportunamente les faé e x ­
pedido, por extravio ó por desconocimiento de las 
señas de su domicilio, se sírvan dirigirse á la sacre - 
taris de dicha comisión (Casa-Colegio de Abogados, 
Leona, 14), persenalmente, por correo, ó por dele­
gado, y les será reproducida dicha invitación.

BIS HONOR DK DUCAZOAL

Ea los jardines del Buen Retiro sa celebró ayer 
el banquete oon que los numerosos amigos particu­
lares de D. Felipe Dao&zoal obsequiaban á éste por 
sn triunfo en las elecciones para diputados á Córtes 
por Madrid.

Doscientos fneron loa comensales, y entre ellos 
había autores dramáticos, músicos, periodista?, crí­
ticos, militares, oomcrciantes, impresores y jorna­
leros.

Olaro es que el banquete no turo carácter politi­
co, como no lo tuvo dígase lo que se quiera, la elec­
ción del Sr. Daoazcal, espontánea y nutrida, por su 
representación simpática de hijo del pueblo y amigo 
y amparador de muchos desgraciados y desvalidos.

Javier Búrgos explicó en breves frasca al objeto 
del banquete. Un militar distinguido, el Sr. Sawa, 
pronunció algunas sentidas palabras, y se levantó el 
héroe de la fiesta.

Felipe habló en Felipe oon la sinceridad que to­
dos ls reconocen, y con la espontaneidad y sencillez 
que todos le aplauden.

Su disourso más que discurso faé una auto-bio­
grafia cariosa, acecdótioa y hasta interesante.

Las trazas del qne entonoes modesto impresor so 
valiera para introducir en los bolsillos del vestido da 
doña Isabel II  el manifiesto dado por los jefes del 
partido progresista y de ia unión liberal, ea los dias 
qne precedieron á la gloriosa revoluoion de Setiem­
bre; laa pintorescas anécdotas relacionadas oon las 
salidas nocturnas del rey D. Amadeo, y hasta el 
providencial designio qne llevó al hijo del pueblo, al 
impenitente revoluoionario, á la cámara mortuoria 
de D. Alfonso X II , todo fnó relatado oon el gracejo 
peonliar de Daoazcal, exento de galas oratorias ; pero 
repleto de honrada franqueza.

Felipe no se ha enorgullecido á las puertas del 
Parlamento como tastos otros.

Si mañana escribiera sn historia, el libro, aunque 
estuviera desposeído ds bellezas de estilo y ds colo­
rido, reenltaria ourioilsimo é interesante.

El tribvnal de lo Contenoioso se organizará en 
Satismbra, onands terminen las vacaciones del Con­
sejo de Estado.

El Sr. Canalejas parará probablemente an­
tes de qne finalice el verano, dos dia3 en San Sebas 
tian, y otros dos en Bilbao, para examinar las obras 
del puerto.

Sagun la Liga Agraria, loa 50 aparatos pul- 
v'eriaadoreB que heu llegado A Madrid, con destino A 
combatir el mildew, se distribuirán por el gobierno 
entre los viticultores de las provincias de vsleneia, 
Castellón, Tarragona, Barcelona, Zaragoza, Navar­
ra, Sagovia, Alava y Bargos, y pide que ae haga lo 
mismo oon Orense, Pontevedra, Alm illa, Albacete 
y otra».

Las calorea de estos dias han contribuido A 
que los trenes de las lineas del Norte y Noroeste, 
salieran llenos da gaate qne no qniers abrasarse en 
Madrid. Lo» astrónomos E nu ncian  el priuoipie de 

na sèrie de tormentas en Eepqfia para pasado ma­
nas.

SNOB SOS DS ATES
Un individuo alcoholizado, intentando subirse 

A un tranvía de la Castellana, el anal iba en maroha, 
cayó al suelo, y se produjo una herida grave en la 
cabeza.

—Dos jóvenes que habiau pasado la noche en la 
verbena con otros seis ú ocho se hallaban por la 
mañana en nna taberna ds la calle de la Arganzuela, 
ouando suscitándose una disputa, resultaron ambos 
oon graves heridas en laa espaldas.

A  uno le faeron administrados los últimos sacra­
mentos en la Casa de Sooorro, y el otro pasó al 
Hospital provincia!.

Loa demás bebedores faeron detenidos,
—Faeron oaptarados por la polio!» el Alfredito, el 

Chaval, el Magdalena y el Juanita.
También detuvieron los guardias de órden públi- 

eo en la oalle de San Bruno, i  los hermanos Domin­
go y Mannel Rizo, que habían robado á nn transeún­
te en la Cava Baja, todo el dinero que llevaba,

—Anoche se efeotuó un robo en una casa de la 
oalle de las Torres, apoderándose los ladrones de 
onanto dinero, alhajas y ropas encontraron en las 
habitaciones.

—Ea la Ronda de Valencia nn niño de ocho años 
se cayó, cansándose la fractura del pié dereoho, que 
lo fná curada en 1* Casa de Sooorro.

—Desda la oalls del Pacífico faé llevado á la Casa 
de Socorro del distrito, un hombre qne, á conse­
cuencia de una caída, so prodajo una herida grava 
en el brazo dereoho.

—Ds una tienda de la calle de San Bruno se lle­
varon unos jóvenes Taños géneros, no pagando al 
dependiente el importe.

Loa preoooes rateros cayeron en poder de los 
agentes de la autoridad.

La Oaceta áe hoy no contiene disposición alguna 
de interé3 general.

En la reunión qna hoy celebrará el Consejo 
de gobierno de la Marina, para seguir ocupándose en 
el eximen do las proposiciones relativas á I03 ornea­
ros ea proyecto, parece que será discutido la que 
lleva ls firma del Sr. Vils.

Con é3ta seria oinoo las discutidas y todavía que­
darán por examinar otras cuatro, á pasar de lo cual 
parece que hay el propósito ea loe señorea del Con­
sejo de que el asunto quede despachado en esta se ­
mana.

Ayer salieron para San Sebastian los sena­
dores Sres. León y Llerena y Arias (D . Severiauo.)

2 .A  G A D IT A N A
LIBERTAD, 1 6

Cubiertos desde seis reales con tres platos, vino 
y postre.

Servicio esmerado. Gabinetes independientes.

CORREO DE PROVIHCiAS
LO GCUBBIDO EN Va LLADOLID

Según telegrama del gobernador de aquella pro­
vincia, los confinados de sqnel presidio se negaron 
anteayer por la mañana A tomar el rancho, colocán­
dose en sctitnd hostil.

El director del penal dió inmediatamente parte al 
gobernador civil, y se presentaron en el presidio d i­
oho señor, el presidente de la Audiencia y otras au­
toridades.

En los primeros momentos faé imposible calmar 
la exoitaoion de les penados, A pesar de Iob esfaer • 
zos hechos por el gobernador.

L'egala ia hora del lanoho ds la tarde, persis­
tieron ios penados en cu resistencia A tomarlo, y ya 
hnbo necesidad ds reenrrir á ia fasrza.

Por órden de las autoridades se presentaron en 
el penal un piquete de la Gaardia civil y fuerzss do 
infenteria y caballería.

A l ver la faerza, los presos obedecieron la inti­
mación al órden, tomando por fin el rancho.

Ls exoitacion está oalmada; pero se teme la re 
petioion. ______

BÜE-S T _ DIRETES
Señor aloalie, ó señor gobernador, ó señor mi­

nistro, ó señor nunoio apostólico...
¿A. quién do nstedes corresp n le meter en ointura 

á esos coevos huíanos conocidos oon ei nombre poé­
tico de guardas de consumos?

Porque la vida, que ya era difloil en Madrid, se 
va haciendo insoportable con esos señores.

Ya qne no tienen prudencia, ni justicia, ni for­
taleza, ni templanza ¿tienen por lo méno3 un regla­
mento, nna ordenanza, una dispo«ioion... algo á qna 
ajustarse para lo qne ellos llaman el ejeioioio de sus 
funciones?

¿Paede hacérseles comprender que el Africa no 
empieza en los Pirineos, que viven en un pais civi­
lizado, qne ellos no son los dueños del planeta, y 
que los ve oinos pacíficos no queremos tener la vida 
en vilo é costa de que se aforen media dcoeoa de 
vejigas de aceite ó de espíritu de vino mis ó menos?

Porque los tales no reooncoan más ley que su 
capricho, ni más vara de justicia que su carabina, y 
sin reparar en la hora ni en el sitio, ni en las per­
sonas ni en nada, allá andan A tiros oou los matu­
teros, ó no matuteros onsndo se les antoja, atrope­
llan mujeres, apalean hombres, y son, en fin, nna 
tribu de bereberes en míd o de esta población, c i­
vilizada al parecer, y gobernada, según auentaa. 
por hombres liberales, amantes dei progreso y ocio­
sos del buen nombre español.

Hemos llegado al caso de qne no pueda asomar 
las naricea por las afueras ninguna familia parifica 
sin expon erso A que nna bala perdida envie al otro 
barrio A uno de sus miembros.

Si no pueda corregirse el abuso, si los guardes 
de ooesumos son omnipotentes, en una palabra, si 
es preciso que esas batallas á la luz del dia, y esos 
disparos A ojos cerrados han de aontinaar, dígase 
claramente, y el qu8 prefiera la paz y la tranquilidad 
podrá emigrar, dejando qne Madrid se convierta en 
zegilís y sbenaerrajes, ó en matuteros y consume­
ros, porque frar,Cimente, A tau caro preoio no nos 
interesa qne el Ayuntamiento pierda ó prospere oon 
la renta de consumos.

Con que A ver A quien de íustedea corresponde 
poner mano en el asunto y librarnos de nna salvaja­
da ó avisarnos para liar el petate y marcharnos de la 
coronada vi.la.

BOLSIN
Madrid: costado, C0,rC; fin do mas, 72,15. 
IfcJCiAiaa: íatsrioi T¿\5¡ oxtsriar 75,24.

T o m p a r a t n r a .
A  laa echo do ia mañosa, 21 sobra cera.
A  las dees, 84 id.
A  la* cuatro de lo tásele, 83 id.
A lo* sei» id., Í9 id.
Lo máxima faé 35,—Lo mínima 19. 
Barómetro 719.
Buen tiempo.

fi®  » E á  G l o b o , ?  k s a u « o  p *  J .

Ayuntamiento de Madrid



M A R IO  S & S S A B O

GOTAS VIRILES
Curan la impotencia, las pérdidas y la mielitis; despiertan vivamente el apetite; Son tónicas, reparad« ras 
mulo.—«  peseta« fra«co. Hay remedio para nn mes. Véndense en H adrld, Iirm m , 41; Bareeloaa,

y potentes palancas de est!< 
Fernando VIL ?; Valencia, Blas

Cuesta; Saa Sebastian. Plaza Guipúzcoa, 1; PeaSesedra, Dr. Feijéo; B arbes, Lain Cairo, 80; £•■«!•*•, Pitia Cerrantes, 12; T lgo ,. 
Principe, 50; Tertesa, Carpa; »»anta C r u  de Tenerife, Dr. Suarez; Vails, Dr. Oiler; en 1* Seeledad JHarmaccatlca Espádela, y «a
todas las buenas »óticas.

SARTO DEL D IA

Ban Beque. : BCE

ESPECTACULOS
ce avaig sLíitli aoj? o.o
JARDIN DEL BUEN BETI- 

KO.—9.—La Son imbuía.
PRINCIPE ALFONSO.—9.— 

La crus blanca.—Oertimen 
nacional- T ic  yo no be sido. 
La crux Blanca.

FELIPE—9.—Los pájaros del 
amor—El quinto cielo—Efec 
tos de la gran ría.—Los ba­
turros.

MARAVILLAS—6 —En eorral

sjeno.— Nins.— La taira de 
Aniceta. — La verdad des­
nuda.

RECO LETOS.—9.-D e Madrid 
i  Siberia.—Niña Pancha.— 
Baile.—El golpe de gracia.— 
Despache parroquial—Baile.

PRICE.—9.—Gran función de 
gala.—Toman parte la india 
miss Zenobia y  el Hércules 
Mr. C&coetta, la Srta. Anna 
Filli», los Gresa'hop pers 
troupe, y los clowns Oerra y 
Foottet.

HIPODROMO DE VEBANO. 
—9 .— -6  dia de moda—Pro­
grama especial—Toman par­
te los principales artistas.

P A B A  V I A J A B
es indispensable (para el que 
no lo tenga) proveerse de baúl 
mundo, maleta, sombrerera, 
saco de mano, manta y  otros 
varios objetos indispensables, 
de todo lo que hay grandes 
surtidos y á precios fijos, sin 
competencia, en el

BAZAR
6, ESPOZ Y  M IN A, 6.

X
DENTICIN! INFALIBLE . — L o  saben las madres.

N i un niño se muere de la dentición, pues os salva 
aún en la agonia , brotan fuertes dentaduras, reapare­
ce  la baba, extingue la diarrea y  accidentes, robuste­
ce  á los niños y  los desencanija. Una caja, 3 pesetas, 
que rem ite por 3 ,5o ' el autor, P . F . Izquierdo, Ma­
drid, Sacram ento, 2 botica y  plaza de la V illa , 4 ; por 
m ayor, y  en todas las boticas y  droguerías de 
España.

RIENTAL
B.iiupl», Perfuma, Aumenta, Conserva 

y Hermosea

EL CABELLO
De Tenta en todas las farmacias y perfu­

merías de la Península.
Sres. VicenteFerrer y Compañía.—Bar-Deposítanos. Ceiona.

C.A 3 A r ¿ G S £  £ 3  L A  V I D A I !  
l ' i e i  o s  y E n f e r m e ' l a d e a  de la S a n g r e ,  

E n f e r m e d a d e s  de la F i e l ,  H e r p e s  y  d e m u s  j 
H u m o r e s , as/ internos como eneróos 

IS fff/ n itísm o , C o m ed io n es . G lá n d u la s  
T u m o r e s ,  A n e m i a ,  G a s t r a lg ia  

l i e n n m t i s m o , T i s i s ,  E n f e r m e d a d e s  
e s c r o f u l o s a s  y e s p e c i a l e s

s El0RAHPÜR?FíGAD0BdelaSANG3E

C on  loa  Z u m o s  V ep sta leq .
te BESEOS F SARSAPARILLA r!]amcMral3s|

NuuieiosíLS S lcila ilaí d e  O ro  y  D iplôm as J e  H onor
EL. R O O  L E C H Ä 1 3 S  u se  en ins Príngala Suonasi

V E N T A .  A L  P O R  ATA VO R  ;
Jîarie If CHAUX, Tara“ , rae Ste-Catherine, 164, BORDEAUX 

■REHS

CAMINOS DE HIERRO DEL NORTE ..
EXPOSICION U N IVER SAL D E . BARCELONA

Desde el 1 .* hasta el 3 o  de Setiem bre inclusive

VIAJE DIRECTO D£ IRU£Y DE SAN SEBASTIAN

Billetes sencillos da I-* clasa á precios reducidos
VALKHEKOS T l X k  TODOS DOS TRXSÉ6

c o a  F a c u l t a d  p a r a  d e t e n e r s e  c i n c o  c l i a s  e n  Z a r a g o z a

na
PBECIOS 

LOS SILLETSS
DB 1.a CLASE

¡Irún  á  B arcelona.. ............. ... . 5 8 ,9 5  ptas.

I San Sebastian á  Barcelona.................... 57 ,55  •

Irán Salida Horas...................   1,25 tarde.
San Sebsstian id. »   1,55
Alsásua Llegada »     4,18

id. Salida »  .............  5 »
Barcelona Llegada » ....................... 10 50 mañana.

Per el expresa núm. 2, que ande de Irún A la 1,25 tarde y de 8 an Sebastian á la 1,55  tarde, el 
trayecto ee hace directamente y aia trasbordo de Irún i  Barcelona.

Eete tren contiene berlinas-cama* y berlinaa-ordinaxias que podrán ocupar los viajeros me­
diante el page del suplemento correspondiente.

COLEGIO
El acreditadísimo desagua­

da enseñanza de Plasencia 
(Ciceres) reúne toda» las ven­
tajas y garantías que pueden 
apeteser los padres.-Pídanse 
reglamentos._____________
Solares oou agua, buen sitie, 
razón S. Bernardo, 50, de5á,6

I M P O T E N C I A
debilidad y esterilidad

La curan las célebres pildo­
ras tónico genitales del doc­
tor Morales, Carretas, 39.— 
Principales boticas, & 30 ra,
ITe f îoKî  c8pecfr.iista en 
U r .  UUIIIj las vias urina 
rías y  matriz. Montera, 11.

MAURICIO BINGPreciados, 7
M A Q U IN A S
para coser.

Espoz y &ina, 32
d e s d o  3 e5 0  p t a s .  
semanales.

Preciados, 7
W heeler y 
W IL S O N .Espoz y Mina, 32
JTJN K ER E T  R U H  
H O W E . Preciados, 7
L A  L E G I T I M A  
de pié y  m ano.Espoz y Mina, 32
H E R O P H O N E S ,
C E L E S T IN A S .Preciados, 7
y  otra3 cajas 
de m úsica.Espoz y Mina, 32
A  P L A Z O S  
sin fiador,Preciados, 7
G r a n d e s  r e b a j a s .
al oontado.

Rerr onteirs a c e r o  
oxidado, guarnición 
de oro son iniciales,

1 30 pesetas. Un año de 
garantía. Aprovin- 

§| cias enviando 3! pe­
setas eu libranz*.

Manufacturas Norta-ameri­
canas, Fuef>c8 rra!, 26.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
concentrada. El mejor 'atemperante y  depurativo de U 
sangre. Frascos i  4, 6. 9 y  12 ra. El Jarabe, 4 rs. Farmacia d» 
Sánchez Ocaña, Atocha, núm. 35, frente a la de Relatora«.

FERROCARRILES
Preparación para el exámen de ingreso en la Inspección 

administrativa Mercantil del Gobierno.
Dirigirse, Molino de Viento, núm. 11, principal Izquierda.

Mala Real Inglesa
Salido de l o t  v a p o r e e  pa  

r a  la A m é r ic a  d el S u r. (ftS&SSfón:) »s usw»
Para m is detalles, dirigirse ú los representantes de la Com­
pañía en Madrid, Sres. Presser y  Comp.*, Salesas, 4.

Con «nuncios y

ANUARIO DEL COMERCIO
«  LA INDUSTRIA, CE LA MAGISTRATURA V DE LA ADMINISTRACIS»

ó directorio de las 400.000 scüas
DB ESP AÑ A ,U LTR A M A R  ESTADOS HISPANOAMERICANOS V  PORTUGAL

C. BAILLY -BAILLIEREicios y  referencias al comercio 6  industria n&oie» 
nal y extranjera.

1 8 8 8
Un to m o  e n c a r to n a d o  en  tela, d e m á s d e 2.500 p á g in a s .PRECIO EN ESPAÑA. 20 PESETAS

Obra útil é indispensable para todos.— Evita pérdida de 
tiem po.— Tesoro para la propoganda industrial y  co ­
mercial.— Este libro debe estar siempre en el bufet» 
de toda persona por insigniñeant«« que sean sus ne- 
¿rocíos.

Se vende en Ma d r i d . LIBRERIA EDITORIAL DE DON 
CARLOS BAILLY-BAILL1 ERE, Plaza do Santa Ana 16, y 
en las priñeipales librerías da España

SERVICIOS
BE LA

Uss di Agosto de 1888.

LIN E A  DE L A S  A N T I L L A S  
Y  V E R A C R U Z

N E W -Y O R K

El 10, de Cádiz, vtpor

CIUDAD DE CADIZ
para La« Palmas, Puerto-Rico, Habana y Veracruz.

El 20, de Santander, vapor

para Cornñs, Puerto-Rico, Habana y Veraorttz.
El 30, de Cádiz, vapor

ANTONIO &OPSZ
para Puerto-Rico, Habana y Yeraornz.

L I N E A
El 80, de Vigo, vapor

D E  C O L O N

NE5DEZNÜÑ1Z
Cuba, Cartagena ypera Puerto Rico, Habana, Santiago de 

Colon.

L I N E A  D E  F I L I P I N A S  
El 24, de Barcelona, vapor

SANTO DOMINGO
para Port-Said, Aden, Colombo; Singapore y Manila.

L I N E A  D E  B U E N O S  A I R E S  
Ei 17, de Cádiz, vapor

BUENOS-»1RES
para Santa Cinz de Tenerife, Santos ó Rio Janeiro, Mon­
tevideo y Bnence-Airee.

S E R V IC IO S  D E  Á F R I C A  
Costa Norte,—El 16 y 80, de Cádiz, el vapor 

R A B A T
para Tánger, Algeciras, Centa y Málaga; y de Málaga el 12 
y 25 retorno por las mismas escalas.

Cesta Norosste.—El 28, de Cádiz, vapor 
MOGADOR

para Larscbe, Rabat, Casablanca, Mazagau y Mogsdor.
Servicio de Tánger.—De Cádiz para Tánger, loa domingos, 

uiérooles y viernes, y de Tánger para Cádiz, los lu c e  jueves 
y sábado», vapor

TAN GER
Para más informes, en Madrid, á D. Julian Moreno, A I- 

oalá, 83 y 85.

PEOHTUiRIQ DE tft LEY DEL J IM B O
para los Juzgados municipales 

ron
DON FEDERICO BANDIN Y  CAPELO  

Juez de instrucción de Castro cel Rio (provmciade Córdoba) 
SI libritocuvo título encabeza estes lineas tiende á. facili* 

tar de un modo notable á Los juoce» municipale", los primtíl 
ros paaos que i  ellos toca dar para el planteamiento del la . 
rado.

Los que deseen obtenerlo, pueden remitir a autor tre« an­
os ¿e franqueo de 15 céntimos, 6  sean 4 5  c é n tim o s  do p oss i  

ia,Y lo recibirán franco da porte.

S O M B X U O & O S
áz señora y  niño«; pluma«, flore» cinta«, arm «Aíras y  fu- 
a l a  artículos de última novedad; elegancia y  «cenemisi 

10. KBKNAX CORTES, 13

Tarifas de precios de sascricioB al aúo
Por una estación particular........ ..
Per una estación para fincas urbanas y para todos

los inquilinos de la misma............. .......................
P o : una estación de uso público........ ....................
Por un aparato supletorio paro comunicar oou el

teléfono pral. y oou la central......................... ...
Por unid, para comunicar solo con el aparato praL 
Por un id. para hablar solo á la Central y un con­

mutador.............................................................
Cuadro indicador de cuatro direcciones................
Por cada otra dirección...........................
Por un conmutador de dos direcciones.......... .
Por cada otra dirección....................................... .
Por un timbre........................................................

800
600

1.000

75
71
54

580
70
2
2

10
*■
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SIH R L E Y
TOA

CORRER BEL! (Ü S S  BRONTE)

—¿Sois uno de los hijos de Mr. Yoike?
Por nada del mundo hubiera confesado Martin 

Y oike, que había mudado de oolor al oir la pregun­
ta de la jóven, y, sin embargo, se puso más encarna­
do qne la grana.

—Si, dijo bruscamente y tomando alientos para 
hacer frente con ánimo sereno á los acontecimientos 
que sobrevinieran.

—¿Sois Martin, según oreo? dije la jóren. Esta 
sencilla frase, «in pretensiones y pronunciada con 
cierta timidez resonó como una dulce armonia en el 
alma de ese jóven. Lo apaoiguó como si hubiera 
sido una nota musical.

Martin tenia el sentimiento intimo de su pro­
pio velor; le halagó en extremo qne esa jóven le día • 
tinguiesc entre eu s  hermanos. Detestaba los oum< 
piídos, lo mismo que su padre: gustábale que las 
mujeres le llamasen Martín, á secas y no Mr. Mar­
tin. La demasiada .familiaridad, producíale aún peor 
efecto que 1« ceremonia-, el aeeDto ligeramente Umi­
do y vacilante de Carolina parecióle mny en eu 
lugar.

—Y o soy Martin, dijo.
—¿Como siguen en casa? (Por fortuna no le pre­

guntó por p a p á  y nvm á\  esto lo hubiese estropeado
todo.) ¿Y  Rosa y Jessio?

—Están bien, según oreo.
—¿Se halla mi primaJHoitenua en Briarmains?
— lOh! si. -
Martin pronunció esas palabras con acento cómi­

co y sonriéndose. La sonrisa fné devuelta por Caro­
lina, qne adivinó sin gran esfuerzo el predicamento 
en que estaba Hortensia, oerca de los jóren Yoike.

— ¿La quiere macho vuestra madre?
— Be entiendes perfectamente en onestionea do­

mésticas y esta circunstancia estrecha los lazo a da 
simpatía.

—Hace mucho frió esta nooha.
—¿Porqué estáis fuera esta noche?
—He perdido mi oamino en el bosque.
Martin se eobó á reir maliciosamente.

—¿Habéis perdido vuestro camino en el frondoso 
bosque de Briarmains? parece mentira.

—Nunoa vine sola aquí, y oreo qne estoy contra­
viniendo los reglamentos. Me podéis multar; estoy 
en el bosque de vnestro padre.

—Y »  lo sé; pero ya que sois tan torpe que per- 
deis vuestro camino, voy á guiaros.

— Es inútil; ya ha enoontrado mi camino. Sabré 
irme sola. Martin ¿como sigue Mr. Moore?

Martin ocnocia ciertos rumoree; quiso hacer una 
experiencia con ácimo de divertirse.

— Be halla moribnndo. No hay salvación para él. 
Se ha perdido la esperanza.

Se volvió á alzar el velo. Le miró fijamaste y le 
dijo:

— ¡Moribnndo!
—Si, moribudo. Si, graoias á las mujeres, á mi ma­

dre y á las demás; han tocado ios vendajes y se con­
cluyó. Si ellas no se hubieran mezclado en el asunto 
seguiría mejor. Merecerían que las prendieran, las 
juzgaran y las enviarea á Botany- Bay, ousndo me- 
los'.

Quizas la jóven no oyó este juicio; parecia ha­
berse convertido en mármol. Al cabo de doe minu­
tos, sin pronunciar una palabra, se puso en maroha, 
sin dar las buenas noches, siu dirigir mas pregun­
tas. Esto ya no era divertido; Martin no ee espera­
ba semejante o os a. Aguardaba algo de dramátioo. 
No valia la pena de asustar á la jóven por tan poca 
cose. La volvió á llamar.

— ¡Mise Hela tone!

Ella no le oyó ó no quiso volverse. Corrió de­
tras de ella y la alcanzó.

—iVamoe! ya veo que lo que os he dioho os ha 
afiijido.

—No sabéis lo que es la muerte, Martin, sois muy 
jóven aun para qne oa hable de un asunto tan serio.

—¿Me habéis acaso oreido? Er una broma que he 
querido daros. Moore oome como un león. No oesan 
de hacerle sopas de sagú, de tapiooa, y otras oosaa 
buenas; ociando entro en la oooina siempre hay algu­
na oacerola dispuesta para él. Esto rae dá idea de 
hacerme el inválido y da vivir como un canónigo.

—Martin! Martin!... 8n roe temblaba y tuvo que 
callarse. «Habéis procedido m n; mal. Me habéis casi 
matado.*

Be calló otra vez; se apoyó oontra un árbol, tem­
blando y pálida oomo ana muerta.

Contemplábala Martin con indecible curiosidad. 
Por una parte, todo ello le pareoia nn infundio, pero 
por otra hacíale el mismo efioto que el que le cansó 
undia una tórtola, que se lamentaba de qne Mateo 
hubiera aplastado su nido oon ana piedra, es decir; 
malísimo. Incapaz de encontrar nada conveniente 
para consolarla, empezó á bascar en su imaginación 
lo que debía hacer en tranoe tan aparado; es sonrió; 
la sonrisa de ese chioo, le daba nn.aspeoto agradabi­
lísimo á su fisonomía.

—\EureJca\ exclamó da pronto. V o í á reparar el 
dafio en el acto. O j sentís ya mejor, mies Carolina; 
venid oonmigo, le dijo.

8in reflexionar que le costaría más trabajo á mies 
Helstone, que á él, «1 escalar un maro, ó atravesar 
una zanja, la condujo oampo á través háois un claro 
que se veia en la maleza- La oonseonenoia inmediata 
feé que tuvo que ayudarla á vencer formidables obs­
táculos, y aunque se burlaba de su debilidad, se ale­
gró de sentirse útil para algo.

—Martin, antes qne nos separemos aseguradme 
bajo vuestra palabra de honor, que Mr. Moore ee 
encuentra mejor, y no ootre ningún peligro.

—lOuanto os interesáis por Moore!
—No... pero... oomo tiene muohos amigos, me 

pueden preguntar noticias suyas, y quiero darlas li 
dedignas.

— Podéis deoir, que se encuentra bastante bien, 
aunque perezoso. Podéis deoir que oorra chuletas de 
carnero, y arroz con leohe. Por cierto qne anoohe

plato de arroz para probarlo 

Mutin? i quien osti á sa

interoepté el paso á un 
y me supo á gloria.

—¿Y quien le onida, 
lado?

—¿Qnién le onida?... al zángano! pues una mujer 
que ee parece á la torre de Babel, por las dimensio­
nes, y á ls estampa de la heregia por sus atributos 
femeninos. No dudo que llevará á su lado buena 
vida, nadie más que ella se le acere«; lo tiene easi 
incomunicado. Creo que le zurra de lo lindo la bada­
na; alguna vez me aoerooiá eeoaohar á la pared, cuan­
do todo el mundo está aoostado y me parece oir que 
le brea á golpes. Si vierais sus puños; parecen dos 
martillos de herrero. Bien visto, á pesar de las ohn- 
letas, de los daloes y otros manjares delioados, qne 
le daa constantemente no quisiera verme en bu  la ­
gar. Mi opinión es, que ella se embaula casi todo lo 
que le suben i¿Moore. ¡Con tal que no le tenga muer • 
to de hambre!

Profundo mlenoio y rato de meditación por parte 
de Carolina, y malioiosa atención por parte de 
Martin.

—¿Supongo, que vos no le v»Í3 nunoa. M artin?
— ¡Yo! no. Niqniero verle, ni meimporta nn ardi­

te lo que le pasa. Que «e muera si quiere.
Nueva pausa.

—No vinisteis, hará una sus semanas, acompaña­
da de mistress Prejor, á preguntar á mi casa, como 
seguía el herido? dijo Marti n .

— Si.
—¿Oreo, que deseabais subir á verle?
—Lo deseábamos, si, con todo nuestro corazón ; 

vuestra madre se negó á ello.
—Bi, se negó, lo oi todo; 03 trató oomo á ella la 

gusta trata; de vez en ouando á i ai visitas; se portó 
muy mal en aquella ooaaion; ya lo sé.

—No estuvo muy amable eu aquella oiroustancia; 
pues, ya sabéis, Martin, que somos parientes; y es 
muy natural que nos interesemos por Mr. Moorr. 
Pero aquí debemos separarnos. Y a hemos llegado 
oasi, á la puerta de vuestro padre.

—Paos bien, ¿y ero que importa? Oj  aoompañeré 
con mucho gusto hasta la rootoria.

—Notarán vuestra ausenoia; os eoharán de menos» 
y estarán muy inquietos.

— No os preocupéis por tan poca cosa. Ya tengo 
bastante edad, para saberme ouidar.

Ot ü i  est .9 •£ *5 Ayuntamiento de Madrid




